
ARTE Y MEDICINA

110 | Fronteras en Medicina 2025;20(2):110-111

La imagen corporal en la escultura de 
Leo Vinci: Ofrenda

The body image in Leo Vinci’s sculpture: Offering

Pablo Young1,2, Bárbara C. Finn1, Julio E. Bruetman2

Fronteras en Medicina 2025;20(2):110-111. https://DOI.org/10.31954/RFEM/202502/0110-0111

La obra Ofrenda (Figura 1) del escultor argentino 
Leonardo Dante Vinci conocido como Leo Vinci es 
una pieza profundamente simbólica y conmovedora, 
realizada en 19811.
La pieza representa a un ser humano fragmentado: una 
mitad que permanece viva, erguida y con la mirada ele-
vada, mientras que la otra mitad ha sido arrancada, de-
jando solo una huella en el mármol. Esta representa-
ción alude a la pérdida y al dolor, pero también a la re-
siliencia y la dignidad de quienes, a pesar de las ausen-
cias, continúan ofreciendo lo que queda de sí mismos. 
La escultura ha sido interpretada como una metáfora 
de las víctimas de la represión y de aquellos que, a pe-
sar del sufrimiento, mantienen la esperanza y la fe en la 
justicia.
Leo Vinci, nacido en Buenos Aires en 1931, es recono-
cido por su compromiso con temáticas sociales y hu-
manas en su obra escultórica. Formado en las Escuelas 
Nacionales de Bellas Artes y discípulo de maestros le-
gendarios como Ernesto de la Cárcova, Troiano Troiani, 
Alberto Lagos, Alfredo Bigatti y José Fioravanti, Vinci 
–y su generación– rompió con los moldes del academi-
cismo para dar forma a una visión contemporánea de la 
escultura. Ha desarrollado una carrera destacada tanto 
en Argentina como en el extranjero. Su enfoque artís-
tico busca no solo el goce estético, sino también inter-
pretar y alertar sobre la realidad social. En una entrevis-
ta mencionó que sigue creyendo en la creación huma-

na y que cada creador elige el lenguaje con el que me-
jor se siente. Él siente placer en el hacer: construir, ata-
car un material, usar su cuerpo trabajando y generan-
do imágenes.
Tuvo una relación personal y epistolar con Ilya 
Prigogine (1917-2003), Nobel de Química del 
año 1977. En una última carta que le mandó dice: 
“Coincido con usted en que el arte y la ciencia tienen 
mucho en común”. Leo está convencido de esto, no en-
cuentra en ello ámbitos opuestos, sino que, al contra-
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rio, aquel que está en el mundo de la búsqueda, de la 
investigación, tiene la misma actitud que el creador en 
el arte, que tiene mucho de fantasioso, pero mucho de 
disciplina, a la vez juego y transgresión. A su vez men-
ciona que “Quien incursiona en la profundidad de la 
ciencia es el que cuestiona y transgrede, no porque nie-
gue lo anterior, sino porque le suma una variante. En el 
arte pasa lo mismo: la transgresión es un camino que 
se abre, que no reniega de los grandes creadores, sino 
que le aporta la huella de su tiempo y espacio”2. Su obra 
Ofrenda se inscribe dentro de este marco, siendo una 
obra que trasciende lo escultórico para convertirse en 
un testimonio de una época y un llamado a la refl exión 
sobre la memoria y la identidad colectiva.
Desde una mirada médica podríamos ver en ella la fra-
gilidad del cuerpo humano. Vinci muchas veces trabaja 
con fi guras humanas expuestas, vulnerables, fragmenta-
das o transmutadas. La idea de “ofrenda” puede aludir 
a la entrega del cuerpo, como ocurre en la práctica mé-
dica: el cuerpo del paciente se vuelve terreno de inter-
vención, de estudio, de sanación… o de despedida3. Es 
una metáfora del cuerpo como campo sagrado. Por otro 
lado, su título remite directamente al sacrifi cio ritual, a 
lo que se entrega con sentido trascendente. Podría re-

presentar el sacrifi cio del paciente que acepta su pade-
cimiento, o incluso el del médico, que ofrenda su tiem-
po, su energía y hasta su salud emocional para cuidar 
al otro (tanto burnout como fatiga por compasión)4. 
También puede leerse como una alusión a los donan-
tes de órganos o cuerpos a la ciencia, máxima expresión 
de ofrenda humana. La obra invita también a pensar 
que no todo en medicina es técnico o científi co. Hay 
un componente espiritual, casi litúrgico, en el encuen-
tro clínico. La medicina moderna muchas veces niega o 
reduce este aspecto, y una obra como esta reconecta al 
profesional con esa dimensión simbólica, con la huma-
nidad profunda del acto médico5.
También la “ofrenda” puede ser una entrega serena ante 
lo inevitable. Para el médico, que convive cotidiana-
mente con la fi nitud, puede funcionar como un recor-
datorio de la necesidad de aceptar la muerte no como 
fracaso, sino como parte de la biografía humana. En 
tiempos donde el burnout médico es una amenaza real, 
esta obra puede sugerir que el arte, la contemplación, 
la espiritualidad, el sentido, son también una forma de 
autocuidado6.
Esta obra es un llamado a no deshumanizarse, a seguir 
viendo belleza donde otros solo ven enfermedad.
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